
 

Estudio de la Palabra de Dios – 18/03/2020. 

“Jesús y la Oración - Parte I” 

Texto Clave: San Mateo 6:5 

San Mateo 6:5 (RVR1960) “Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el 

orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de 

cierto os digo que ya tienen su recompensa”. 

 Cuando ores (v.5). Se da por supuesto que todos los discípulos de Cristo oran. Más 

fácilmente debería encontrarse vivo a un hombre que no respirase, que un cristiano que 

no ore.  Si falta la oración, falta la gracia. 

 

*Los hipócritas eran culpables de una gran falta cuando oraban: 

 

 Vanagloria: No debemos tener orgullo ni vanagloria en la oración, ni desear ser alabados 

de los hombres 

 

Obsérvese aquí: 

 

1.- Cuál era la práctica de los hipocráticas: En todos sus ejercicios de devoción, era obvio 

que su intensión primordial era ser encomiados (elogiados) por sus prójimos. Cuando 

parecían mirar hacia arriba en sus oraciones, su intención, el ojo del alma, miraba hacia 

abajo buscando ovaciones y no buscando a Dios. 

 

2.- Qué lugares escogían para sus devociones: Buscaban lugares prominentes 

(sobresalientes) donde todos podían observarlos y decir: ¡Mirad qué piadosos son!,  

Jesús no le reprochaba por orar en público o en privado, sino por su ostentación (Exhibición 

que se hace de una cosa con vanidad o presunción), daba entender su orgullo y la 

vanagloria. 

 

Nota: Los hipócritas buscaban los aplausos del mundo, pero no buscaban la atención de 

Jesús. ¿De qué sirve obtener de los hombres buenas palabras, si el Maestro no nos dice un 

día: ¿Muy bien hecho, siervo bueno y fiel? 

 

*San Lucas 18:9-14 “A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a 

los otros, dijo también esta parábola: Dos hombres subieron al templo a orar: uno era 

fariseo, y el otro publicano. El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: 

Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni 

aun como este publicano; ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. 

Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se 

golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 

 

 Aquí nos muestra Dios la respuesta a la que se refiere la palabra en estudio (San 

Mateo 6:5), los hipócritas o las personas que quieren ser vistas cuando oran son 

semejantes al Fariseo. 

 

 



 

 

 

 Pero los que oran sin querer ser visto o solo para agradarle a Dios, son semejantes al 

Publicano. 

 

*Y Dios nos dice a través de esta enseñanza: “Os digo que éste descendió a su casa 

justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se 

humilla será enaltecido”. 

 

Reflexión Final: 
 

 Que Dios nos ayude a no ser como estos Hipócritas o Fariseos, que oran para ser vistos o 

para obtener los aplausos del mundo. 

 

 Sino hacer como hijo de Dios o como el Publicano que él quiere, cuando oremos nos 

reconozcamos que le hemos fallado y pecado delante de él, para que sean escuchada 

nuestra oración y no tengan estorbo para llegar delante del trono. 

 

 Lo que pasa en nuestros momentos solemnes de oración, no puede servir 

de vanagloria u orgullo en público, sino de crecimiento Espiritual y de 

mayor comunión con nuestro Padre Celestial en lo secreto. 

Que Dios les bendiga… 

Pastor: Marco Guerrero Ardiles 


